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La literatura Colombiana 

(Continuación) 

El teatro ha recibido en este siglo mayor impulso que 
en el período anterior, gracias a un grupo de jóvenes inte
ligentes y decididos que se han encaminado en Ja dirección 
de la moderna y brillantísima escuela española contem
poránea. En otro tiempo se decía aquí que el teatro no 
prosperaba porque no había en nuestra sociedad, inci
piente y poco complicada, temas dramáticos; y esto es 
explicable, porque entonces se consideraba que no había 
drama donde no hubiese una terrible crisis de pasión o 
un asunto romántico y legendario. Señalado otro camino 
más llano por el maestro Benavente y por Linares Rivas, 
Martínez Sierra, Rusiñol y los Quinteros, es más fácil 
para nuestros ingenios hallar materia dramática en la 
uniformidad algo gris de nuestra vida social; no plan-

· tearán tesis tan hondas com<? Dumas o Bernstein ;· mas
harán vívidos traslados de escenas y de lances de que
todos hemos podido ser testigos, pero que sólo el artista
logra revestir de interés y de poesía. Gran mérito es
saber sorprender y analizar un instante, por rápido que
sea, de la vida; un fragmento, por modesta que sea su
apariencia, de la realidad. Así como el microscopio
agranda y precisa los más pequeños objetos y anima e
intensifica a nuestros ojos los movimientos vitales de cor
pús:;ulos invisibles, el arte, haciendo uso de su podero
so lente, realza lo pequeño, dignifica lo insignificante y
halla el interés humano, la lucha dramática, que están
latentes en un hecho aparentemente vulgar e incoloro,
en una crónica de policía, en una anécdota periodística.
Durante muchos años, sólo de tarde en tarde subía a la
escena una pieza nacional ; ahora, en poco tiempo, hemos
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visto representar, por actores dignos de este nombre y 
con general aplauso, varios dramas y comedias. En este 
desarrollo hay que conceder alguna parte -al entusiasmo 
que despertó en dos temporadas teatrales el gran actor 
Francisco Fuentes. De los dramaturgos de la nueva es
cuela, el que ha obtenido más constante y merecido éxito 
es Antonio Alvarez Lleras, que tiene el instinto de la 
escena, y en sus dramas Fuego exb año, Alma jeven y Como 

los muertos, ha puesto su precoz y artística observación 
de la vida y no poco de su sangre y de su alma inquieta 
y atormentada. Alvarez Lleras ha salido del campo de los 
ensayos para entrar en el de las piezas sólidamente cons
truídas., Al lado suyo han obtenido lisonjeros triunfos 
Ricardo Rivas, Pedro Gómez Corena, Mesa Nichols, etc., 
y algún veterano, como Adolfo León Gómez, quien se 
hizo aplaudir en su juventud con Globos ilustrados, escri
bió luégo el drama en verso El soldado, y tiene todavía 
en su repertorio piezas de corte moderno. 

La crítica no tiene aquí cultivo constante y metódico; 
de manera que no puede influír con eficacia en la direc
ción del movimiento literario. Pero producen de vez en 
cuando estudios dignos de atención, por su erudición y 
sagacidad crítica, escritores como Esteban Rodríguez 
Triana, Ricardo Sánchez Ramírez, Gonzalo París, Ma
nuel Antonio Bonilla, Gabriel Porras Troconis, Floren
tino Goenaga, Fernando de la Vega, Alfonso Robledo, 
Juan A. Zuleta, Laureano García Ortiz y Eduardo Casti
llo. Los trabajos de estos y otros literatos reflejan el 
cosmopolitismo del espíritu colombiano, su afición a estar 
al corriente de las últimas novedades de la literatura 
europea, sin perjuicio de volver los ojos a lo antiguo ·y 
a lo clásico. Estudios ..hay, entregados a la prensa diaria, 
que figurarían con honor en una revista docta, y es lás
tima que nuestras condiciones no permitan que escrito
res bien preparados tengan una tribuna desde donde 
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ejercer un magisterio con orden y continuidad; pues la 
crítica, si es amplía y serena; si trata de no repeler sino 
comprender; si se inspira en el método histórico para 
dar a las cosas nuevas la importancia que justamente 
merecen y no dejarse subyugar por lo que sólo tiene el 
prestigio de lo flamante, es elemento que fecundiza la 
producción artística, rectifica rumbos y amplía los hori
zontes intelectuales. 

Los estudios gramaticales se han enriquecido con no 
pocas obras, entre las cuales sobresalen: Leccjones de pro
sodia latina, del doctor Miguel Abadía Méndez, uno de 
nuestros más doctos humanistas y correcto:; escritores; 
Vocabulario gramatical, de don Diego Mendoza, historia

dor, hacendista y elegante traductor de obras inglesas, y
Diccionario abrevíado de galicisnios y provincialismos ( 188 7 ), 
del General Rafael Uribe Uribe, obra favorablemente 
apreciada por Lenz. 

En el campo filológico deben anotarse la magnífica 
Clave del grz"ego y el Tratado de semántz'ca, def P. Féliz Res
trepo, de la Compañía de Jesús, y las primicias de la ad
mirable disposición que para los estudios de filología 
comparada demuestra Manuel J. Casas, nieto de González 
Manrique. 

Los estudios históricos florecen aún más que los lite
rarios, sobre todo, desde la fundación, en 1901, de la Aca
demia Nacional de Historia, por iniciativa del ilustre 
poeta José Joaquín Casas. Este instituto y los centros 
que funcionan en otras ciudades del país trabajan con 
actividad y provecho y publican revistas tan importantes 
como el Boletín de Historia y Antigüedades, el Boletín histo
rial de Cartagena, el Repertorio Histórz'co de Medellín, Popa
yán, etc. Son muchos los libros de historia que han veni
do a enriquecer nuest� literatura; obra, uno de ellos, de 
publicistas, diplomáticos e historiógrafos de reputación 
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adquirida; frutos los restantes de una numerosa falange , 
juvenil, educada en los métodos modernos y en la lectura 
de las grandes obras de Taine,' Sorel, Hanotaux y Vandal. 
Se han explorado los archivos con feliz resultado; se han 
aclarado puntos dudosos; se han rectificado errores secu
lares, y la historia ha tomado 'carácter más científico, sin 
perder sus condiciones literarias. En la imposibilidad de 
citar toda esta producción, anotaremos unas cuántas 
obras, entre las más representativas: Henao y Arrubla, 
Hz'storia de Co!ombz'a; Ernesto Restrepo Tirado, Estudz'o 
sob1'e los aborígenes de Colombz'a, Descubrimz'ento y conqztz'sta 
de Colombia, t. r.º; Antonio José Uribe, Anales diplomdticos 
de Colombia; Ignacio Gutiérrez Ponce, Vida de don Igna-
cio Gutiérrez 'Vergara, t. r.º; Crónicas de mz' kogar; Fran
cisco José Urrutia, Páginas de historia diplomática; Diego 
Mendoza, La Expedición botánica; Adolfo León Gómez, 
EJ tribuno de 18Io; Carlos Cuervo Márquez, Viajes y pre
historia, Vz'da de don j<lsé /{{11,acio de Márquez; Pedro M. 
Ibáñez, Ensayo biográfico de Gonzalo Jiménez de Quesada, 
Memorias para la historia de la medicz'nd de Santa Fe, Cró
nicas de Bogotá, 3 vol.; Eduardo Posada, Vidas de Córdo-
ba y de Herrán, Apostillas

:,; 
Bibliografía bogotana,· José 

Joaquín Guerra, La Convención de Oca1ia, Constituciones de 
Colombia; José D. Monsalve, El zºdeal polítíco de Bolívar;
Estanislao Gómez Barrientos, Don Mariano Ospina y su 
época; R.aimundo Rivas, Relaciones z·nternadonales entre 
Colombia y los Estados Unidos; J. M. Goenaga, La Confe
rencia de Guayaquil; Pedro A. Zubieta, El Congreso de Pa
namá y Tacubaya; Fabio Lozano y Lozano, El maesho del 
Libertador; Luis Augusto Cuervo, La monarquía en Co
lombia; Nicolás García Zamudio; Biografía de Caldas, La 
reconquz'sta de Boyacá en I8I6; Antonio Olano. Popayán en 
la Colonia; Alberto Carvajal, Don Joaquín de Caicedo y 
Cuero; Gustavo Arboleda, Historia de Colombia (en �fa de 
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publicación) y diversas monografías de Arturo Quijano, 
José M. Restrepo Sáenz, Eusebio Robledo, Emilio Du
rán, etc. El  estudio de E. Otero D'Acosta: El licenciado

fiménez de Quesada es modelo de crítica ,erudita y sagaz. 
Entre los libros publicados antes de la fundación de la 
Academia sobresalen el de don Vicente Restrepo sobre 
Los ckibchas. 

No podemos olvidar que nació en Bogotá, y que su 
madre es una distinguida dama de esta sociedad, el ma
logrado Jules Mancini, que había principiado a levantar 
a Bolívar un monumento digno del héroe y de la grande 
escuela histórica francesa, en cuyos ejemplos y enseñan
zas se había formado aquel joven diplomático. El único 
volumen que alcanzó a publicar, con el título de Boltvar

y la emancipación de las colonias españolas, revela un histo
riador. de, raza, a un tiempo artista y erudito, - capaz de 
narrar dignamente la gloriosa epopeya de la independen
cia americana. Este libro dio a su autor puesto distin
guido entre los escritores franceses y ha contribuído a 
hacer conocer en Europa, de manera más completa, al 
Libertador de la América del Sur. 

ANTONIO G0MEZ RESTREP0 
(Concluirá) 
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